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EXC.M0 S E Ñ O R 
Muchas veces he presenciado el modo 
con 
con que E . sahe^  negarse á oír los 
elogios que. tan dignamente han me-
recido sus singulares hechos , y por 
lo mismo no se' atreve mi veneración 
a alterar su modestia . con exponerlos. 
Solo aspiro á que V, E . tenga la 
bondad de admitir el don de esta re-
ducida Memoria • que le- tributa mi 
desvelo. E n ella trato de la Mina 
mas preciosa del Rey no, qual es ¡a 
•de sus-Lanas , cuyo mmantial corre 
perenne, y rápidamente hasta los Pa í -
ses mas remotos, •donde no hace mas 
mansión que la precisa, para en-
tretener con1 utilidad sus habitantes. 
Convertidas en labores retroceden por 
las mismas corrientes á. su centro, 
buscando las sumas que dexaron en su 
compra , y otras'' inmensas que ex» 
irahen del Estado; y aunque• ~ es pro-
i ble-
Memático si conviene ó no 'cerrar del 
todo el 'Puerto á estos ramaks ^ las 
superiores luces con que el Cielo ha 
premiado el constante %elo de V. E . 
sabrán batanzear las indispensables 
urgencias del Erario {cuyo gobierno 
ha confiado nuestro Augusto Soberano 
á sus desvelos) con la subsistencia 
de las Fábricas del Rey no, en cuyo 
fomento ' consiste • la verdadera I n -
dustria que á S. M . y á sus T r i -
tunales , y Ministros- cuesta tantos 
desvelos. ' 
Por su falta son innumerables 
los Pobres que se hallan expuestos á 
las sensibles conseqüencias que origi-
na la miseria, y la ociosidad. V. 
que ha superado dificultades gradua-
das por inacesibles ? sabrá acordar lo 
que conduzca á su rme di o, pues Ta 
so-
solo anhelo á dar esta prueba de mi 
mor al Rey, al Estado, y á V . E . 
E X C m S E Ñ O R 
Josef Pérez Quintana 
( i ) 
DEMOSTRACION 
D E L A S O P E R A C I O N E S , 
Máquinas , é Instrumentos que conviene 
adaptar en las Fábricas de Lana 
del Rey no para recuperar 
su atraso. 
¡NA de las mayores dificul-
tades de perfeccionar en un 
Estado las manufaduras y 
Ramos industriales, consiste 
en poder adquirir Maestros hábiles de 
los Países en que mas florecen las Ar-
tes y Oficios, por el grande perjuicio 
que les resultaría en que se extragesen 
de ellos los Instrumentos, Máquinas, ó 
noticias que puedan hacer transmigrar 
á las Naciones consumidoras de sus 
A 2 ma-
IT 
( 2 ) 
manufaéluras, el modo de fabricarlas. 
En España existen estas con cono-
cido atraso, y si el Estado intentase sa-
car de otras Potencias Máquinas , y 
Maestros que mejorasen sü situación, 
tal vez no sería asequible aun á costa 
de grandes dispendios, por consistir la 
fuerza de otras Naciones en el comercio 
aélivo que hacen en España con las ma-
nufaéluras de su propia Lana. 
El intento de extinguir estos daños, 
hizo abrazar quanto pudo entenderse 
de algunos Extrangeros, que la casuali-
dad arrojó á nuestras Puertas, y aun 
en duda les creyó nuestro deseo la ins-
trucción que en vislumbres, y con mu-
chos circuios demostraban de entender 
todas las labores respedivas á las ma-
nufacturas de las Lanas; el buen trato 
y agasajo ensanchó su animo, y al fin 
• coiisegüimos ver praélicamente en obra 
lo 
. • ( 3 ) ; ¿ 
lo que con una reservada timidez ocnl-
taban , y asegurados de los útiles pro-
gresos que prometía á favor del Estado 
el establecimiento de la Fábrica de los 
Texidos de Telillas angostas de Lana, 
de que carece, se emprendió so plan-
tificación en Sevilla, con la idea de ex-
tinguir la necesidad que tenemos de 
proveernos de los Extrangcros, de cu-
yos Reynos, por los ahorros del coste 
que ignoramos, nos las traen, y ven-
den á unos precios que nunca podíamos 
lograr en nuestras Fábricas, por carecer 
de las Máquinas, y reglas de economía 
de que se valen; pero antes de explicar 
en que consisten estas, no parecerá 
ocioso hacer una breve demostración 
del bien que puede conseguir el Erario, 
y todos los Vasallos del Reyno en su 
establecimiento. 
Adaptándose en las Fábricas las 
Ma^ 
: : y • m • - . . . . . . 
Máquinas que por menor se explicarán, 
se logrará un conocido beneficio en el 
lavado de las Lanas, un inmenso ahorro 
en el gasto de Aceite, saca de Estam-
bres, carda, hilados, y demás labores, 
hasta la de los Texidos , no siendo de 
menor consideración el de los costosos 
ingredientes que se emplean en los tin-
tes, para que puedan salir los colores 
con la perfección que se requiere, por 
ser natural,que disminuyéndose en las 
Lanas y texidos siete partes de las ocho 
de Aceite que hoy se les echa para sa-
car los Estambres, reciban mejor sus 
tinturas con menos porción de ingre-
dientes, sin exponer las Telas al violento 
maceo del Batan, ni á la aétividad del 
fuego de los mismos Tintes, sin cuya 
economía nunca pudieran traernos los 
Extrangeros los Texidos de un material 
que nos sacan de España, donde com-
pran 
pran las Lanas (á veces de segunda ma-
no) pagan los Derechos de extracción, 
Comisionados, y algunos Seguros que 
ascienden á crecidas sumas, las condu-
cen á sus Puertos, pagan en ellos sus im-
posiciones, y lo mismo á su salida en 
Telas , costean un nuevo flete. Adua-
nas, Desembarco, Almacenes, y Fac-
tores, y nos vuelven en Texidos nues-
tros propios frutos, á precios, que cote-
jados con los costes de los de nuestras 
Fábricas graduamos baratos, siendo pa-
ra los Extrangeros un precioso manan-
tial , con que, debilitando el Estado, 
sacan iliquidables tesoros, agotando las 
minas de la posesión que los produce. 
El zeloso Ministro Don Gerónimo de 
Uztariz en su Tratado de Comercio y 
Marina asegura, que con el valor de 
un millón de pesos de nuestras Lanas, 
texidas y beneficiadas por los Extran-
ge-
ge ros, sacan del Reyno cinco millones 
de pesos; y añade con varias reflexio-
nes, que aunque las Lamparillas, y 
otros texidos ligeros de esta clase no in-
cluyen cosa exquisita, sería de conside-
rabie beneficio á estos Reynos la intro-
ducción de sus manuíaéturas, por el 
gran consumo que hay de ellas, y per-
suadirse á que solo con estos géneros se 
extrae del Estado mas dinero que con 
las telas ricas, proponiendo que con-
viene hacer el mayor esfuerzo para la-
brarlos en España, trayendo de fuera 
Maestros y Operarios, estableciéndolos 
y ayudándolos por algunos años con 
pensiones , casas, oficinas , y otras gra-
cias para arraigar los referidos texidos, 
con que insensiblemente se minoraría 
su entrada, sin la precisión de alterar en 
todo ni en parte los tratados de las Po-
tencias Extrangeras respetivos al co-
mer-
mercio adivo, ni pasivo de ellas, que 
es uno de los obstáculos en que repeti-
damente han escollado nuestros deseos 
para semejantes empresas. 
Estableciéndose en los Hospicios 
erigidos, y en las nuevas Casas de M i -
sericordia y reclusión , que en virtud 
del Real Decreto de once de Noviem-
bre del año próximo pasado se van á 
crear en todo el Reyno, vendrán á ser 
unas Escuelas de enseñanza , cuyos fa-
vorables progresos se derramarán por 
el Estado, y le libertarán, no solo de 
las inmensas sumas que se invierten 
para sostener la multitud de pobres que 
circulan por el Reyno , sino que la uti-
lidad que rendirá la venta de sus labo-
res , contribuirá mucho á vencer las 
graves dificultades que hasta' aquí han 
ocurrido para la erección de semejantes 
Casas, inducirá en los Prelados, Co-
mía-
( 8 ) 
munidadés, y Juntas Patrióticas un 
vivo deseo de extinguir la mendici-
dad, tomando por basa principal la es-
peranza de lograr con el importe de 
las labores una perenne renta que 
asegure la subsistencia de tantos po-
bres. 
El alivio de estos (ademas de las 
utilidades que por la conveniencia de 
los precios lograrán todos los Vasallos) 
es indudable, por el derrame de ma-
nufacturas que precisamente ha de re-
caer en sus manos, omitiendo hacer otras 
digresiones sobre lo mucho que ganará 
el Estado en su destino y ocupación, 
por considerar el piadoso corazón del 
Rey penetrado de los clamores de unos 
Vasallos, que siendo los mas débiles de 
sus Dominios, llaman la atención á que 
no se aumente su numero. 
Muchos , y repetidos han sido 
has-
hasta aquí los pensamientos dirigidos al 
Trono para reparar tan sensible perjui-
cio , pero ninguno lleva en sí mismo el 
conjunto de abrazar la utilidad del Era-
rio, la del Estado, y el alivio de los 
Vasallos mas pobres. Veinte y seis son 
las Provincias que incluye el continente 
de España : En todas se cortan con 
mucha abundancia las Lanas que ne-
cesitamos, y en las mismas es común 
el consumo de los texidos establecidos, 
y porque aun pasando el recobro y 
administración de las rentas y limosnas, 
con que hasta hoy se han erigido y 
sostienen algunos Hospicios , por las 
manos mas puras y económicas, po-
cas veces se verán dichas Fundaciones 
con un sobrante que influya á la admi-
sión de mayor numeró de necesitados, 
lo que se conseguirá con la plantifica-
ción de una de estas Fábricas, y el du-
B pli-
IO) 
pücar los refugios en que dar aplica-
ción á los pobres. 
Ningún Reyno, ni Provincia de 
España se halla con mas urgente nece-
sidad que la Andalucía, donde, sin em-
bargo de su fertilidad, se carece de los 
principales ramos de la Industria, no 
siendo capáz la Agricultura (por hallar-
se reducida á pocas manos) de sostener 
en muchos Partidos todo el año el sin 
numero de Jornaleros, cuyas ocupacio-
nes cesan por lo regular los tres , ó 
quatro meses del Invierno , sean abun-
dantes , ó escasos de agua, y como les 
falta labor en que emplearse, se au-
menta su necesidad , y la de sus fami-
lias hasta declinar en una irreparable 
miseria. 
En los mismos quatro Reynos se 
carece de Hospicios, porque el de Gra-
nada, ni el nuevo de Cádiz no son ge-
ne-» 
nerales, y me parece que con solo el 
establecimiento de doce Telares de Te-
lillas angostas, y uno grande para apro-
vechar los desperdicios, en cada una 
de sus Capitales, se entretendrían y 
enseñarían á peinar, cardar, hilar y te-
xer un gran numero de pobres, y este 
sería uno de los principales ramos de la 
Industria Popular, que á S M . y al 
Consejo cuesta tantos desvelos, y la mas 
útil ocupación de las Sociedades Pa-
trióticas. 
A l descubrimiento de dichos se-
cretos se siguió la plantificación de una 
pequeña Fábrica, se calculó el primer 
coste de todas sus Máquinas y Utensi-
lios , y habiendo la Piedad del Rey 
concedido por Real Orden de catorce 
de Febrero de mil setecientos ochenta y 
dos diez mil reales de vellón para la 
construcción de los primeros doce Te-
B2 la-
feres; y una pensión anual de nueve mil 
al Maestro Direétor de sus labores, ha con-
tinuado hasta hoy correspondiendo á los 
fines que deseamos, porque aunque por 
haberse desperdiciado mucha Lana y 
Estambres en la instrucción de los N i -
ños aprendices, y haberse duplicado 
en estos quatro años el valor de aquella, 
se ha experimentado alguna pérdida, 
nos hallamos ya en el caso de coger 
el fruto de la enseñanza délos naturales, 
que ha sido el principal objeto para ar-
raigar los texidos en España , admiran-
do ver hoy este primer establecimiento, 
de que solo considerábamos capaces á 
los Extrangeros, poseído de unos mu-
chachos huérfanos, recogidos por la 
Piedad Christiana en la Casa que lla-
man de los Toribios de Sevilla, los qua-
les no solo exercitan los peines, cardas, 
y tornos del hilado, sino también los 
pri-
primeros doce Telares, compitiendo las 
labores de sus tareas con las de los 
Maestros que los enseñaban ; y para 
que este útil establecimiento prospere á 
beneficio de todo el Reyno, sin la ne-
cesidad de valemos mas tiempo de 
Maestros extraños, franqueó S. M . por 
Real Orden de veinte y dos de Junio 
de mil setecientos ochenta y tres, á re-
presentación del Excelentísimo Señor 
D . Pedro Lerena, del Consejo de Esta-
do, Ministro y Secretario del Despacho 
Universal de Hacienda , é interino del 
de la Guerra, quando se hallaba Asis-
tente de Sevilla, la gracia de dar á cada 
uno de aquellos Maestros que ya están 
separados de la nueva Fábrica, un Telar 
completo con todos sus útiles, costeán-
doles las Máquinas que son precisas, pa-
ra que en sus casas sigan las labores, pa-
gándoles por tres años su alquiler, y 
dan-
dándoles por una vez un mil arrobas de 
Lana, con cuyos auxilios, y agregán-
doles algunos Aprendices Españoles, no 
queda duda de que en poco tiempo 
puedan difundirse por toda España los 
texidos de unas Telas de tanto consumo; 
y para aclarar mas y mas la facilidad 
de plantificar estas Fábricas, manifesta-
ré por menor el coste de sus Máquinas, 
y Utensilios, declarando (siguiendo la 
ilación de las operaciones, y en letra 
bastardilla los jornales) las tareas 
respetivas á cada labor desde el 
apartado de las Lanas, has-
ta poner en su debida perfec* 
clon los Texidos. 
A P A R -
A P A R T A D O D E L A S 
Lanas. 
WuN las Potencias donde las Fábricas 
de Lana se hallan en el estado mas flo-
reciente , laban los ganados en los rios 
ú arroyos antes de esquilarlos, con que 
evitan todo desperdicio , y no estando 
en uso esta prádica en España, es pre-
ciso duplicar el cuidado en el apartado 
de sus Lanas, dividiéndolas en ocho clases. 
La i.a délos Estambres mas finos pa-
ra medias, ú otras labores delgadas. 
La 2.a para Estambres que se apli-
quen á Sargas, y otras telas finas. 
La 3.a y 4.a para las de 2/t y 3 a clase. 
La 5.a para fábricas de Paños finos. 
La 6.a para Franelas, y Lanillas. 
La 7.a Para Paños bastos, y comunes. 
La 8/ con destino á Bayetas, y Ba-
yetones bastos. 
Pa-
m 
Para esta prolija operación se ha 
hecho de listones de madera, de pulga-
da y media de ancho , la mesa ? que á 
modo de atril, demuestra el numero 1.0 
déla i.a Lamina, su largo A. y B. es de 
dos varas y dos pulgadas: su ancho una 
vara, y seis pulgadas, y su alto por cífren-
te una vara, y por la parte C. y E. seis 
pulgadas mas. En ella pueden trabajar 
á un tiempo dos personas: La broza cae 
por los listones en los dos caxones letra 
D . y antes de arrojarla se recoje el pelo 
que han podido desperdiciar las tixeras: 
las cuchillas de estas tienen f. pulgadas 
y media, y lo mismo la parte del mango 
que abraza la mano, demostrando su 
construcción el N.020de la misma lamina. 
E l regular jornal que se paga por 
cada arroba de apartado es un real de 
vellón. 
Lam r.a 
La-

TA amina 1? Num?!? 
Escala ¿e xmci vara Castellcma^ ) 

i 
L A B A B O D E L A N A S . 
ÜOE llevar las Lanas á los Labaderos 
de agua corriente se ocupan muchos 
jornales, se pierde todo el pelo que se 
lleva el agua, y el ayre, y el que que-
da entre las yerbas, ó matas del tende-
dero: De recogerlas con alguna hume-
dad se exponen á perderse, y de secarse 
mucho hay el perjuicio de tener que 
duplicar el Aceyte al tiempo de sacar el 
Estambre, para que no se rompa el pe-
lo mas sutil, y á fin de evitar estos 
gastos y desperdicios, y labar solo la 
Lana para uno , ó dos dias, se ha forma-
do el Caxon letra A. de la Lamina 2.a 
que es de tres pies de largo, la mitad 
de ancho, y dos pies de alto. En la mesa 
que sostiene dicho Caxon se fixan dos 
C ma-
m) : 
maderos de cinco pies de alto, y ocho 
pulgadas de grueso en quadro, letra B. 
en ú \ q $ se ponen los ganchos de hier-
ro letra C, donde se traba el vellón, 
y moviendo jél uno con la cruz de 
madera letra D . se exprime la Lana 
de modo , que de una vez , y sin el 
menor desperdicio sale todo el sucio 
de ella. 
Para principiar á labar una arro-
ba de Lana se calienta poco mas de 
un cántaro de agua, en ella se des-
lien con una escobita de esparto, ó 
mimbres cinco ó seis onzas de jabón 
de piedra picado, y bien caliente se 
echa en el Caxon que demuestra la 
misma Lamina 2.* con un vellón de 
Lana, poco mas ó menos, y así se 
continúa la arroba hasta sacar la suar-
da, se arroja el agua, y limpiando el 
Caxon se vuelve á echar en él como 
; un 
un Gantaro de agua caliente , en que 
antes se han de haber desleído seis 
quarterones de jabón, con lo que se 
dá la segunda mano de labado v advir-
tiendose que para seguir mas arrobas 
no se gastan las primeras cinco ó seis 
onzas de jabón, porque con el agua 
que queda en el Caxon del segundo 
labado se continua la misma opera-
ción. 
Esta la hace el Estamhrero sin 
estipendio alguno 9 por remunerarsek 
en la sucesiva labor; pero si el Estam-
hrero no hace el labado^  se faga un real 
de vellón por arroba. 
Lam. 2.a 
Ca S A 

ana 
lucmvinas ü. 
Escala de una ^Vara Castellanas 
t i r 

úmáu o í -
SACA D E ESTAMBRES. 
^Espues de labada la Lana se pone 
en sitio que no reciba polvo ni se ventee, 
para que conserve su jugo, y con esta 
precaución se sacan los Estambres l im-
pios , preparándose con tan poco acei-
te, que solo se echan diez y seis onzas 
para la Lana que queda de una arroba 
después de labada, y porque según la 
calidad de esta salen mas ó menos 
Estambres, se ha regulado que á cada 
libra se eche antes de sacar la tramilla 
una onza de aceyte. 
Para sacar los Estambres con el 
primor que se requiere, se han formado 
unos Pcynes de 6o púas en tres car-
reras de á 20 cada una : La i.a de 11 
pulgadas y media, excluso lo que entra 
en 
en el mango: La 2.a de i o pulgadas y 
9 lineas: y la 3/ de IO pulgadas v cuya 
figura demuestra la letra A. de la La-
mina 3.a y para sacar los Estambres 
después de darles la primera obra de 
mano, se fixan en el hierro que se seña-
la en el madero letra B , notándose la 
gran diferencia de estos Peynes á los 
que hasta aquí usamos en nuestras Fá-
bricas , cuya figura puestos en el fogón 
ó brasero de pie letra C. manifiesta la 
letra D.pues solo tienen 38 púas en dos 
carreras : la una con 24 , y la otra con 
14 de poco mas de siete pulgadas de 
largo, debiéndonos persuadir á que en 
el aumento de púas, largo de las de 
los primeros , y modo de sacar los Es-
tambres (cuya operación hacen los Ex-
trangeros números 1. y 2. con mas tra-
bajo que el Español, numero 3.) consiste 
sin duda el beneficio de sacar los copos 
mas 
,. t ( M I , 
mas anchos, clarosv suaves, largos, i i m i 
píos, y sin el menor despérdk^^ lo que 
no se logra haciendo esta operación los 
Estambrerós sentádosl 
Los nuevos Peynes se templan en 
un fogón, ó estufa portátil hecha de 
barraque resista el fuego, cuya figura 
demuestra la letra E : su altura es de 
30 pulgadas, y su diámetro 27, con 
ocho bocas redangulares letra F , por 
donde entran los Peynes. 
A la mejor labor que se hace con 
ellos , se agrega la gran economía del 
aceyte, con cuyo ahorro no se confor-
man nuestros Peynadores por las menos 
libras de Estambre, que sin su aumento 
sacan: Por exemph Reciben en las Fá-
bricas una arroba de Lana , y para au-
mentar su jornal la empapan á su arbi-
trio en agua y acey te, y como este vá 
impregnado en la misma Lana, sacan 
los 
m 
los Estambres con el aumento de una 
tercera parte de peso mas, que el que 
realmente tiene en s í : pasa á las Hilan-
deras con este defeélo que sigue sin ad-
vertir, que en su mayor peso incluye 
mucha parte de agua y aceyte, cuya 
extracción se confia después de hecha 
la tela á la violenta operación del Batan, 
ó á la adividad del fuego de los Tintes, 
daños que se evitarán adaptando el 
propuesto método. 
Por cada libra de Estambre saca-
da de una vez se paga real y medio^ ; y 
si para su mayor finura se vuelve á sa-
car la misma libra otra ve%, se la rocía 
con un poquito de aceyte, y se pagan 
tres reales de vellón. 
Lam. 3/ 
# 
# 
L I M -

L a m m a 3. 
Escala dfunjoie-j^ías mmen^deÍPt 
y unaWzra -p^'lo demás de IcvLamxna 


^ ... 
L I M P I A T C A R D A 
de ks desperdicios* 
ay dos clases'de desperdicios , una 
que resulta del apartado de las Lanas, 
para cuya limpia y cardase laban en 
agua caliente, y después en aguá fría 
sin jabón, echando dos libras de aceyte 
á cada arroba, y la otra procede de la 
saca de los Estambres, á la que se echa 
solo una libra de aceyte, por conservar 
alguna parte de humedad de su ante-
rior labor: por ser corto el pelo de los 
primeros, que se deben deshacer en 
unas Cardas grandes de púas muy cla-
ras , es preciso mezclarlos con igual 
cantidad de los segundos, y unidas es-
tas dos clases de desperdicios se hace 
la maniobra de la carda 
común. 
D N 
N O T A . 
'pba>i|liiiiiiii..ll , $1 filmSUltmmSmii •i>tl1|iiiBlifc 
Si estos desperdicios se quisiesen 
aprovechar en Paños y Bayetas, y des-
tinar en su lugar para Tramas de los 
Texidos angostos solo Lana, se labará 
esta como queda prevenido, y sin sa-
carla sus Estambres se la darán las 
vueltas de carda, que según su calidad 
sean precisas para sacar de ella los hila-
dos con la finura que convengan á 
las telas á que se apliquen» 
Por cada libra de los desperdicios 
de la Lana que se rompe, y desmota 
con las Cardas grandes, se pagan ocho 
maravedís r y por sacar cada libra de 
Estambre tramilla de las dos clases de 
éesperdicios merxlados, diez y seis mrs. 
Para 
P A R A LOS H I L A D O S . 
habiendo correspondido en la 
prádica el oso de los Tornos pára hilar 
¿ dos manos, á los deseos de extended 
su manejo con utilidad , por la dificul-
tad de uniformar y sacar iguales los Es-
tambres, se han adaptado como roas 
á proposito los Tornos regulares que se 
usan en nuestras Fábricas Num. 40 de la 
4.a Lamina, diferenciándose solo en ser 
mayores las ruedas de los nuevamente 
establecidos, y sentarse estas en un ses-
go equivalente á su circulo , demos-
trándose su uso aplicando el copo de 
Estambre que señala la mano izquierda 
A.á la hebra B.el carrete con el husillo, 
y trencillas de esparto se vé letra C. y 
todo en mayor se demuestra en el 
Num.0 2,0 de la propia Lamina, 
Los barrotes en que se sostienen 
deben estar con la inclinación que ma-
nifiestan las letras D. y E. representan-
do la maza de madera la letra F. del 
NanC 3^ 
N O T A . 
ara toda clase de texidos conduce que 
los hilados sean de torno,y no de rueca, 
y que para el pie se hilen los Estambres 
mas torcidos qué ios que se aplican álas 
tramas, que deben ser algo flojos, é h i -
larse con la cuerda cruzada, para que 
tupan el texído, solapando la urdimbre; 
previniéndose, que los que hilen para 
pie no hilen para trama, ni al contrario, 
porque al menor descuido cambian el 
método de hilar , con que causan mu-« 
chos defeétos en los texidos. 
Por 
(29) 
Por hilar cada libra, que debe conte-
ner 18 madejas de á 3 00 varas se pagan 
seis reales de vellón; y por cada madeja 
que salga mas de las 18 hasta 32 doce 
mrs. y en pasando de este numero se pa-
gan por cada madeja diez y seis mrs. con 
cuyo aumento se consigue empeñar al 
Hilador á que procure sacar los Estam-
bres mas finos, y al que así no lo hace se 
le rebaxan de los seis reales los mismos 
doce mrs. por cada madeja que falte á las 
18 que ha de sacar por libra. 
Por hilar cada libra de la tramilla^ 
que sale de las dos explicadas clases de 
desperdicios , cuyo material se aplica 
para las tramas, se pagan dos reales, 
ú dos y medio, según su calidad. 
Lam. 4 / 
m m 
m m 
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( 3 0 
P A R A M E D I R , T 
ks hilados. 
íSta operación se pradíca en un aspa 
igual á las establecidas en nuestras Fá-
bricas : tiene de circulo dos varas, su 
resorte dá á las 50 vueltas un golpe, y 
á los tres, que hacen 300 varas, se corta 
la madeja, distinguiendo los mas finos 
Estambres el mayor numero que sal-
ga á mas de las 18 que por cada libra 
debe dar todo Hilador, y con este co-
nocimiento se destinan los de cada ca-
lidad á los texidos para que son á pro-
posito , sin la exposición de ~ue en 
ellos salgan vetas desiguales ^ ni que se 
desperdicien los hilados. 
No se regula el trabap de esta 
ocupación , por deberse emplear en ella, 
para evitar fraudes, -persona interesa-
da, 
da, ó asalariada por la Fábrica, que 
fdmbkn debf cuidar^ m solo de la igual-
dad de los Estambres, sino de colocar 
con sefaración las libras de 18 madejas, 
las que tengan 22 ^ las de 24, 26, 28, 
30, ó mas clases , /para que con este co-
nocimiento elija y aplique el Tejedor las 
que correspondan á cada tela , sin expo^ 
ner á que salga esta cón vetas desiguales, 
T O R C I D O D E L O S ES* 
tambres. 
ara esta operación se han construido 
unos tornos pequeños regulares como 
el que demuestra la Lam.a y mo-
viéndole la mano derecha letra A , va 
torciendo los Estambres de la debana-
dera letra B en el carrete C, que tiene 
so movimiento en unos agujeros de las 
dos tablas del caxon D. La letra E guia 
con 
(33) • 
con la mano izquierda las hebras del 
carrete: Las madejas de los torcidos se 
demuestran sobre el banco del torno 
letra F , y el banquillo para el Operario 
la letra G. 
Estos tornos solo pueden servir 
para pequeñas porciones de torcidos; 
pero para las telas que lo requieran de 
todos sus Estambres se ha construido 
pna Máquina,cuyas partes se explicarán. 
Por doblar una libra de Estambre 
en estos pequeños tomos para torcer en 
¡a Máqum grande, se pagan diez y 
seis mrs. por encarretarlo segunda 
vez para volverlos á torcer ocho mrs, 
y por debmarlos tercera ven para pasar* 
los al Urdidor, se pagan quatro mrsf 
# 
E E X -
a: 
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.EXPLICACION D E L A MA-* 
quina de Torcidos, 
!Msta contiene 42 husos, que Ies dá 
movimiento un solo Operario, cuidan-
do al mismo tiempo de que todos tuer-
zan iguales, y en la proporción que 
convenga á las telas á que se hayan de 
aplicar los Estambres, que debanados 
en los carretes se fixan en sus husos, y 
pasando torcidos á la gran aspa va for-
mando sus madejas; y si el Estambre 
de estas se ha de doblar para otro tor-
eido, se vuelven nuevamente á deba-
nar (después de secas las madejas que 
se han de labar en agua caliente con 
algún jabón) en los carretes que sirven 
en la misma Maquina; y si no se ne-
cesita esta segunda operación, se deba-
E2 nan 
nan en los carretes que han de pasar á 
el argadillo para los urdidos. 
La rueda de 27 dientes letra A, 
es movida por la de 6 dientes letra B, 
esta por el manublioC, que hace girar 
la barra de hierro D , y la rueda E, 
que es en forma de tambor, de ta-
bla de media pulgada, dando movi-
miento con el vendo de baqueta F, 
que se cruza en la letra G á todos los 
carretes puestos en los husos; estos 
que son de hierro con sus puntas de 
acero^ están apoyados sobre un listón 
de madera de media pulgada de grue-
so, y dos de ancho , fixado sobre la 
solera H , moviéndose los husos sobre 
linos dados de acero embutidos en di-
cho listón , demostrando los carretes 
con Estambre la letra Y , los que es 
tan sin él la J, y qoatro sin carretes para, 
la mejor comprehension de su positura-
La 
(3?) 
La letra R demuestra la debana-
dera vista por su frente, y para sacar 
las madejas tiene abierto uno de sus 
radios, como se vé letra S. 
Un hombre solo puede torcer al día 
en esta Máquina 20 libras de Estarm 
hre , por cuyo trabajo, y el de cuidar de 
unir ó añudar los ojie se quiebren desde 
el carrete á la debanadera, se pagan 16 
mrs. libra. 
Lam. 6* 
E N -
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(39) 
ENCARRETADO T CANILLAS. 
orcidos los Estambres ó sin torcer, 
según convenga á las labores, sigue la 
del encarretado y canillas, para cuya 
labor sirven el torno pequeño, y de-
banadera que quedan demostrados en 
la Lamina 
O T A . 
A continuación del Capitulo respecti-
vo á la propia Lamina 5.a queda expli-
cado ^ que por torcer una libra doblada 
se pagan 16 mrs. por encarretarla para 
volverla á torcer 8 mrs. y por debanar-
la tercera vez para el Urdidor 4 mrs. 
m m 
UR~ 
(40) 
URDIDOR: 
]Los carretes en que se han debanado 
los Estambres para el Urdidor , se po-
nen en veinte y siete alambres fixados 
en dos hileras en el trascañador de ma-
dera, el qual está pendiente de dos 
cuerdas , y de él pasan unidos los Es-
tambres de dichos carretes al Urdidor, 
El formado para Bayetas , Paños 
y otras telas bastas en que se aprove-
chan los desperdicios dé la Lana es de 
una cara, fixado en la pared, tiene qua-
tro varas y media de largo, y dos y 
media de ancho: comprehende catorce 
clavijas, siete á cada lado, donde de 
parte á parte se urden los Estambres, y 
dos clavijas mas con una tablilla para 
graduar el largo que debe llevar al Te-
lar cada pieza. 
Para 
• (4$) ' ' • 
Para las telas finas se há hecho 
el Urdidor de nueva invención que de-
muestra el Num. i . " déla Lamina f,: Es 
de ocho caras: Su altura A y B es de 
dos varas y veinte pulgadas: el diáme-
tro B y G de siete quartas : puestos los 
veinte y siete carretes en el trascañador 
D y E , Num. 2.0de la propia Lamipá^ 
que es de dos varas y diez pulgadas de 
largo, y veinte y dos y media de an-
cho, se urde pasando las hebras de los 
catorce carretes de arriba por los ojos 
de las planchuelas letra F , y los trece 
de abaxo por los de la letra G , y todas 
juntas por entre los dos hierros H , y 
carretillos Y : estando las hebras de 
este modo se les dá vuelta, ínterin sube 
la maza que ha de ser de encina, ú otra 
madera equivalente, como se vé en la 
figura Num. 3.0 lo que se consigue dan-
do vueltas al Urdidor, y entonces rueda 
F el 
(42) 
el cilindro que está de firme en el pernio 
del éxe por medio de la clavillita de 
hierro K, donde se vá liando la cuerda 
t i , subiendo la maza hasta la altura de 
las tres clavijas de madera letra M , en 
las que se forma la cruz con la urdimbre, 
y entonces virando la rueda ISL de la 
figura Num. 4.0 que es de veinte y dos 
y media pulgadas de diámetro ^ y por 
medio del manublio de madera O, vira 
por la cuerda P la rueda Q , que está 
de firme en el Urdidor, de cuyo mo-
do vá baxando la maza , y deslian-
dose la citada cuerda recogiendo la 
urdimbre en el Urdidor, hasta que lle-
gando abaxo se forma la otra cruz con 
las dos cabillas R, y virando la rueda al 
contrario vá subiendo la maza liándose 
otra vez la cuerda en el cilindro J hasta 
que llega arriba : fórmala otra cruz, y 
así se continúa hasta concluir la pieza 
j i que 
,) 
que se urde: advirtiendo', que las plarfe 
chuelas F y G .están clavadas ca dos 
palitos como señala dicha figura Num. 3^ 
y al tiempo de hacer la cruz se sube uri 
palito, y se baxa el otro por medio de dos 
barretillas de hierro letra S, con que ba^ 
xan los hilos que están arriba, y suben 
los de abaxo , y así se forman las cru-
ces con facilidad. Para que no se cabal-
guen los hilos tiene la maza una rueden 
pita de madera endentada letra T , y 
se afirma con la gafa V : En el centro 
de esta ruedecita estáde firme uh per-
iiio de hierro con un agujero en medio 
por donde pasa la dicha cuerda L : lúe* 
go que ha baxado la urdimbre se la 
hace dar media vuelta, ó un par de 
dientes á la rueda T , para que vuelva á 
subir, y lo mismo la maza, y hacien-
do otro tanto á las demás vueltas queda 
la urdimbre como una cinta ^  teniendo 
F2 el 
(44) 
€l cilindro J dos y media pulgadas de 
grueso, sale la pieza que se urde de 
cincuenta varas; pero si se quiere mas 
larga se quita este cilindro, y se pone 
otro mas delgado, y si mas corta de 
cincuenta varas otro mas graeso ^por-
que tanto se aparta una faxa de otra en 
el Urdidor como tiene de circunferen-
cia el cilindro, y para media pieza tie-
nen los atravesaños de enmedio otras 
cabillitas letra X para hacer la cruz en 
ellas. 
La grada Nurn. 5.0 sirve para for-
mar las cruzes altas , ó mudar el cilin-
dro en el Urdidor. 
N O T A. 
Si por demasiada laboriosa se quisiese 
omitir la parte de la Máquina Num. 3.0 
que dá movimiento á las planchuelas de 
hier-
r 
e 
1; 
y 
1 1 3 . 
4e 2. 4f_ 
Escala de una Paru Casteli ana. 
(45) 
hierro, que eco les des carfetillcs de-
muestran las letras F.G.H.Y, se separa 
esta parte de la múrna Máquina con 
las dos barretillas letra Sr cuyo por ma-
yor se demuestra claramente en ella, 
y se pasan los Estambres del trascañador 
por los ojitos de las propias planchuelas 
al Urdidor. 
Por el urdido para una tela de 50 á 
60 varas de Sarga, y otras telillas igua-
les , se pagan tres rls.y siendo Franela 
se paga doble. 
1 i s 
* 2¡ * 
Escala de una Para Castellana. 
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> (47). 
E N C O L A D O . 
ara que no se rompan los Estambres 
de las telas que no llevan torcidos, se 
preparan después de urdidos con agua 
de cola tibia, echándose una libra para 
cada pieza de 50 á 60 varas 9 y después 
de estirados, y enjutos se pasan á los 
Telares. 
Esta operación no causa mas gasto que 
el de la cola, por deber hacerla elTexedor. 
O T A. 
Si los Estambres del pie no están bien 
torcidos, se aumentará á la libra de cola 
las onzas que parezcan precisas para 
que no se rompan. 
AVIA-
m 
A V I A DURAS: 
3?ara formar las Aviaduras de Estam-
bre, ú de otra equivalente cuerda, se ha 
hecha un útil á modo de bastidor, que 
tiene el largo de siete quartas, y dos de 
ancho , cuya figura demuestra la La-
mina 8.a Se compone del cilindro de 
hierro A , en que se forman los ojos de 
los lizos cíe dos varas, también de hierro, 
de tres lineas de grueso B: en ellas se 
ajustan las dos reglas de madera de dos 
lineas de grueso letra C , cuya longitud 
se divide en pulgadas para gobierno 
del largo que han de tener los lizos, y 
antes de empezar estos se atan con 
unos hilos á las barras de hierro: pri-
mero se hacen las mallas de abaxo le-
tra D : y para las de arriba E , se for-
ma antes el oio por donde ha de pasar 
^ k r q K V ia 
(49) ^ 
la hebra, el qual es muy útil para que 
no se rompa, aunque tenga algún nu-
do , corno se vé letra F, demostrando 
el interior de esta Máquina la G, y su 
exterior la H : para sacar con facilidad 
los lizos del cilindro, se pone en él 
al tiempo de formarlos un listoncillo 
de caña letra Y , se asegura con la 
traba de madera J, y así quedan flo-
xos, y se sacan quitando la testera K. 
Calculado el coste de cada avia-
dura , grande , mediana y pequeña, sin 
incluir el estambre, hilo, ó cuerda, sa-
le la hoja á 3 rk. vellón, poco mas , ó 
menos. 
Lamina 8.a 
G P E T -
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PETNES Ú ASTILLAS. 
A u n q u e para los Peynes ú Astillas se 
ha hecho otra Máquina agregándoles 
quatro púas de acero ó metal á cada 
lado de los dos del Peyne, se omite su 
descripción y figura por demasiado la-
boriosa, porque los Maestros Españoles 
de este oficio forman con facilidad , y 
á poco gasto los Peynes, y porque so-
lo en una Fábrica de muchos telares, 
donde fuese continuo el exercicio dé la 
tal Máquina, pudiera conducir su plan-
tificación, y así solo se explica el nu-
mero de plias , que una, ó dos mas ó 
menos debe tener cada Peyne, para 
que el Operario los aplique á las telas 
á que según los hilos, y liñuelos de-
ban servir. 
La Franela debe constar de 28200 
G2 h i -
• (!*> 
hilos metidos en Peyne de 18100 púas 
de vara y media de ancho, para que 
pueda quedar (después de batanada) en 
cinco quartas, se urde con 61 liñuelos 
de a 36 hilos dos por púa. 
El Añascóte debe constar de 28200 
hilos, y llevar tres por púa en Peyne 
de cinco quartas y seis pulgadas, para 
que batanado quede en cinco quartas: 
se urde con 61 liñuelos de á 36 hilos, 
debiendo tener el Peyne 733 púas. 
La Sarga debe constar de 28 hilos 
metidos , quatro por púa, según la hi-
laza, en Peyne de vara y nueve pulga-
das , para que batanada quede eo una 
vara: se urde con 55 y medio liñuelos 
de á 36 hilos, cuyo Peyne debe tener 
goo púas. 
El Cordoncillo debe constar 
18600 hilos: su Peyne de tres 
y 5 pulgadas, para que quede en las 
mis-
, : m , 
mismas tres quartas: se urde con 50 
liñuelos de á 32 hilos, que á quatro por 
púa debe llevar el Peyoe 4.00. 
El Durancülo debe constar de 
18100 hilos en Peyne de dos tercias y 
dos pulgadas , para que después de ba-
tanado quede en las dos tercias: se 
urde con 34 y medio liñuelos de á 32 
hilos, quatro por púa de las 400 que 
ha de tener su Peyne. 
Los Carros, Medios-carros , Ca-
mellones, Chamelotes, Lilas, Esparrago-
nes, y demás de esta especie, se pueden 
texer 'con los mismos hilos y liñuelos 
que el Durancillo, vanándose solo en 
los anchos é hilos, que para cada ge-
nero deba llevar por púa el Peyne, pues 
aunque todos son téxidos llanos, se re-
parten en quatro lizos ó perchadas para 
desahogo de la hilaza, tíexando á la 
consideración de los Maestros el meter 
tres 
(54) 
tres ú dos hilos por púa quando los Es-
tambres puedan sufrirlo: Previnién-
dose 7 que esta cuenta va formada para 
los texidos de superior calidad y finura, 
y que quando se quieran labrar de se-
gunda ó mas inferior clase, se puede 
ahorrar algo en su cuenta, sin el recelo 
de que pierdan su debido ancho, por 
ser consiguiente que las hilazas gruesas 
le mantengan en el batan, 
y E J^k JE S*» 
l^os Telares en que se texen las referi-
das clases de telas angostas, se diferen-
cian poco de los comunes que se usan 
para los Barraganes, Sargas, Cordella-
tes, Sayales, Estameñas, conocidas en 
nuestras Fábricas, y sin embargo se de-
muestra la figura de un Telar en la 
Lamina 9, y se explican las principales 
(55) 
partes de él , solo para que no falte este 
requisito á el todo de las Máquinas de 
una Fábrica completa de texidos de 
lana. 
Vista del Telar con sus qüatro pilares 
y trabas letra A. 
Plegador con su rueda endentada 
para el pie de la tela, y su hierro para 
moverle desde el asiento, letra B. 
Marcos con sus careólas y garruchas 
de donde penden las abiaduras, demos-
trados con separación para su mejor in-
teligencia , letra C. 
Su Astilla ó Peyne , letra D. 
Batidor para caxear las telas, letra E. 
Hierros para aumentar ó disminuir 
la fuerza de la Caxa, F. 
La letra G demuestra el antepecho 
por donde entra la tela labrada que pasa 
al plegador, que ha de ser igual al de la 
letra B5 y estar sentado de traba á traba 
del 
m 
del Telar debaxo dé la abiadura, y se 
omite su figura para evitar confusión en 
dicha Lamina. 
Asiento para el Operario, letra H . 
Quatro careólas ó primideras para el 
uso de ios pies Y. 
Mesita en que se resguardan estas J, 
N_0 T A. 
S i se quisiesen sacar los texidos con su 
cara y revés, se quitará en los Telares 
una de lás quatro careólas pequeñás, y 
una de las quatro primideras, para cu-
ya operación, y ponerlas iguales ,1 se 
desmontarán todas por persona práética» 
Por dar los hilos ó montar úna te-
la en el telar, comprehenda pocas, ó mu-
chas varas, se pagan dos reales de ve-
llón ; pero quando se siguen en él otras 
pie-
(sr) 
piezas de ¡a misma labor, que dexan su 
pizuelo, se atan á él los hilos, y nada 
se paga por su montadura. 
Por texer cada vara de los gene-
ros angostos lisos se paga un real: por 
los que llevan rayados real y medio: por 
la de los anchos de dos , á dos y medio 
reales : y por la vara de aquellos que 
llevan alguna extraordinaria labor, y 
mayor finura , se paga lo que pruden-
temente acuerda el Maestro Dire&or 
con el Texedor. 
H M E -


Lamina 9. 


(59) 
MESA B E ESPINZAR. 
ara espinzar, desmotar, y limpiar 
las telas, se ha construido la mesa con 
dos atriles uno á cada lado, que ma-
nifiesta el Num.0 1.0 de la Lamina 10 
en el cilindro A. Se enrollan las telas 
afirmando el un extremo en la media 
caña B con otro cilindro C , que entra 
ajustado , y el otro extremo de la 
pieza se asegura del mismo modo ene! 
cilindro D : uno y otro tienen una 
rueda de hierro endentada como sier-
ra , que se afirma en la gafa E. 
La figura del Num.0 2.0 repre-
senta la misma mesa con la cubierta 
de puntos, para que se vean con mas 
claridad sus cilindros. 
H 2 Por 
(6o 
Por el espmzado de cada pieza 
angosta regular, se pagan al Operario 
dos reales, por las anchas quatro, y 
por las de enmedio tres. 
Lam. 10/ 
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(ÓI) 
V B A T A N. *J* • 
habiendo en Sevilla , ni sus tér-
minos Batan de agua corriente (que son 
los mas aproposito á el intento) se ha 
experimentado en los de Cáxa, que tra-
bajan uno ó dos hombres v que con la 
mitad de ias vueltas que se dan á las 
Sargas v Sayales, y Cordoncillos que se 
texen en las otras Fábricas de Sevilla, 
quedan limpias, y en mejor proporción 
para recibir las tinturas á que se apli-
can las labradas por los Niños Toribios^ 
con arreglo al método propuesto, re-
sultando ademas del ahorro del trabajo, 
y maceo del Batan, el beneficio 
de la mayor duración de las 
propias telas. 
N O -
m 
N O T A . 
ara que el Batanero las dexe con 
aquellos anchos correspondientes á ca-
da clase, se le deberá dar {si lo ignorase) 
una nota de ellos al tiempo de entre-
gárselas, con arreglo á la cuenta que 
para cada una queda explicada. 
Por batanar en los de Caxa una 
pie%a regular de Sarga , Cordoncillo^  
Durancillo, y demás angostas, se pa-
gan ocho reales vellón, y diez por cada 
pieza de Chamelote , y demás que llevan 
torcidos ; pero si se quisieren dexar en 
blanco ^ se gastan ademas tres libras de 
jabón: Por cada pieza de Bayeta angos-
ta se pagan doce reales, y doble'por la 
ancha; y por cada pieza de Paño basto 
tremtará quarenta rls.según la.estación. 
S O B R E T I N T E S . 
!l?or las observaciones hechas dentro y 
fuera de Sevilla con las telas dé la nueva 
Fábrica, se ha experimentado que estas 
admiten en los Tintes con mas viveza 
los colores á que se han destinado, cuyo 
logro se debe atribuir al poco aceite 
con que se sacan sus Estambres, circuns-
tancia que no solo economiza este im-
portante gasto, sino también el de los 
ingredientes, y ademas se evita por el 
menor fuego de las calderas el daño 
que en esta operación padecen los te-
jidos. 
El Tinte que en estos quatro Rey-
nos se halla en el dia mas adelantado, 
es el establecido en Baeza por el Asen-
tista de Vestuarios D. Marcos Antonio 
de Andueza, y otro en Sevilla por D. 
An-
Antonio Salgado, y si en los demás se 
tuvieran presentes las reglas préscriptas 
por el Visitador D. Manuel de Robles, 
que S. M . se sirvió mandar observar en 
Real Cédula de i o de Noviembre de 
1757: la memoria que dé orden de la 
Real Junta General de Comercio y Mo-
neda dio á luz D. Juan Pablo Canals, 
Inspector de Tintes el año de j?68 , y 
la Instrucción práctica, que en el de 
17; 7 8 imprimió D. Luis Fernandez, V i -
sitador de Tintes del Reyno de Valencia, 
lograríamos sin duda sacar toda clase 
de colores con la perfección qué se re* 
quiere, y enmendar el atraso que pa-
dece la Nación en la inteligencia del 
Arte de la Tintura , lo que no podre-
mos conseguir enteramente, sin adap-
tar la economía del aceite en las 
• labores. , ; tík 1 ! 
E l coste dñ tinturar .miél^ atMzifi 
las 
(6s) 
las explicadas telillas, compensados unos 
colores con otros, no excede de un real 
de vellón. 
PRENSA PARA LUSTRES. 
ara que no faltase requisito al esta-
blecimiento de esta Fábrica, y dar á 
las telas iguales lustres que los que traen 
las Extrangeras , se construyó una 
prensa con sus planchas de bronce, que 
costó cerca de treinta mil reales: en 
ella se han hecho muchos ensayos, pe-
ro al fin se ha apurado prácticamente, 
que sin tan crecido dispendio podrémos 
conseguir el fin, usando en nuestras 
regulares prensas de fuego los cartones 
finos de que á el intento se valen los 
Extrangeros,pareciendo que por su falta 
podrán ser aproposito aquellos que se 
emplean en las Fábricas de Naypes del 
I Rey-
(66) 
Rey no, y que aunque no saquen los 
.géneros tan lustrosos como aquellos, 
porque antes de encartonarlos usan hu-
medecerlos con agua, en que deslien 
alguna cera, ó goma ( con que cubren 
los defectos de los texidos) lograremos 
sean de mas duración , que es lo prin-
cipal de que se debe cuidar á beneficio 
del publico. 
E l coste que tiene esta labor es el 
de medio real en vara. 
CIRCUNSTANCIAS PRECISAS 
para el establecimiento de estas 
Fábricas, 
e quanto queda explicado resulta, 
que las principales maniobras que son 
precisas para el establecimiento de las 
Fábricas de telillas finas angostas, se re-
ducen á las quatro siguientes. 
I . A hacer el apartado de las Lanas 
en los términos que explica el Capitulo 
y Lamina i.a de esta memoria, 
I I . A labarlas diariamente , ó lo 
mas para dos dias, en el caxon Lamí-
m 2.a 
I I I . A sacar los Estambres con la 
proligidad que demuestra la Lamina 3a 
IV. Y á hilarlos en tornos del 
grandor^y tiro diseñado en la Lamina 4.* 
Los Carros de oro , medios, Ca-
mellones, Chamelotes, Barraganes, y 
otras telas que requieren los Estambres 
torcidos, no se podrán fabricar con la 
debida perfección sin el uso de la Ma-
quina ó Molino , Lamina 6,a por la 
igualdad que con ella se consigue á me-
nor coste que el á que sale el torcido de 
los tornos ó reinillas, ademas de que 
en ellas es dificultoso uniformar los Es-
tambres para una tela, en que por su 
I 2 fi-
{6S) 
finura se descubran betas ó canillas que 
la hacen defeéluosa; y si en las Fábri-
cas de Seda se vé lo mucho que han 
adelantado las labores por la delicadesa 
. de sus hilados y torcidos, no queda du-
da de poderse conseguir en las de Lana 
igual logro , é imitar en ellas hasta las 
rnas exquisitas Lilas, sin la precisión de 
destinar aí fomento de esta, y otras ma-
nufacturas, las grandes sumas que en 
otras Provincias se han gastado, porque 
aun quando en un año no se diese salida 
á los texidos de las nuevas Fábricas, so-
brarán con siete mil pesos para tener 
corrientes doce telares angostos, y uno 
ancho , donde aprovechar en Paños ó 
Bayetas los desperdicios, y ocupar 
en ellos con utilidad mas 
de quatrocientas per-
sonas. 
GAS-
m : 
G A S T O D E T E L A R E S 
con los Utensilios de su dotación. 
coste que tendrá un Telar, y los 
útiles de su dotación es á saben 
RlsJeV: 
Un telar con el correspondiente 
herrage tiene de coste 8280. 
Su Peyne ú Astilla 8024. 
La A b i a d u r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8030. 
Un Tempial. 8006. 
Dos Lanzaderas 8030. 
Treinta Carretes 8030. 
Una Debanadera y su pie 8030. 
Un par de Espinzas 8008. 
Veinte docenas de Canillas 8006. 
Dos pares de Cardas regulares.. 8052, 
Un Cestón para la Lana 8006. 
Un Banquillo para el Cardador.. .8010. 
Dos 
Dos Tornos de hilar., 8048. 
Coste de un Telar corriente.. 8560. 
Multiplicada dicha partida por 
doce Telares, asciende á rea~-|„ 68f 20. 
les vellón 
Un Telar grande con su Avia-
dura, Peyne, y Lanzadera,¡L 8700. 
tiene de coste. 
U T E N S I L I O S COMU-
nes. de la Fábrica: 
Un Peso grande ó Romana 
de hasta quatro arrobas con|.. 8250. 
sus pesas 
Uno de Cruz pequeño con^ §I00 
sus pesas y mesa . . ^ 
Un Labadero con sus hierros? 
y Chapas...., .S 
Una Estufa, Fogón ó Brasero 7 g 
para los Estambreros S* 
Una 
8090. 
Una Caldera mediana . d i 6o. 
Una Tenaja para aceite.. . . . . . . . do20. 
Dos pares de Peynes á la lo- ? a 
glesa a24a 
Dos Aspas para medir los? ^ 
Estambres,:,...... é ó U ' 
Un Urdidor con so argadillo y7 ^ 0 
carretes t 
Un Marco con su yerro para j ^ 
aviadoras y 4a 
Una Mesa de espinzar con susj ~ 
muelles y espinzas a 
Dos varas de medir 8008. 
Una .Mesa con su Escribanía §068, 
Suman estos gastos,. 98000. 
La Máquina corriente para? ^ 
torcer los Estambres S 1 ooa 
108000. 
Asciende el coste de los doce Telares 
an-
angostos, y el ancho con todos sus uíen-
silios, cuyo por menor queda explicado 
á los diez mil reales de vellón que se 
demuestran. 
C O W S U M O B E L A N A , 
y calculo de jornales, 
Consumiendo cada Telar angosto cin-
cuenta arrobas de lana, corresponden á 
los doce seiscientas arrobas, á que agre-
gadas otras ciento, que (con los desper-
dicios de aquellos) necesita el ancho, 
compondrán setecientas arrobas, y re-
guladas á cincuenta reales cada una, as-
ciende su gasto á treinta y cinco mil 
reales. 
Para la paga del trabajo de los 
quatrócientos Jornaleros, y Pobres que 
se ocupen en las labores de esta Fábrica, 
serán suficientes mil y quinientos rea-
les cada semana, ó seis mil al mes 
uno 
uno con otro , cuyo gasto subirá en un 
año , baxando dos á tres meses por ios 
dias de Fiesta á sesenta mil reales , que 
con los treinta y cinco mil de la compra 
de Lana hacen noventa y cinco mil, 
todo poco mas ó menos, y extendien-
do el calculo, sin contar el importe de 
Telares y útiles (cuyo gasto correspon-
de solo al primer año) á h paga del sa-
lario de un Diredor, ó persona que cui-
de de la Fábrica, no pasará el total, in-
cluyendo el coste de agua t y leña, de 
los siete mil pesos considerados , y aua 
do estos se deberán rebaxar el menor 
precio á que en las Provincias pasen las 
Lanas, y él de los jornalen que deben-
guen los Aprendices y muchachos de 
la misma Fábrica; previniéndose^ que si 
Cada seis meses se diese salida á sus la-
bores , sería suficiente para continuarlas 
la mitad del citado fondo. 
K N O -
O T A . 
IKTo es preliminar preciso que el esta-
blecimiento, dé ésta Fábrica sea con do-
ce Telares angostos, y sí el hacer cuenta 
cop los fondos que se proporcionen á ei 
inteqto, y con el numero de personáis 
á quienes se deba dar ocupación, pará 
aumentar ó disminuir los Telares, y 
gastos según la posibilidad-
Tampoco lo es el que precisamen* 
te se establezca el Telar ancho que se 
propone , sdo para aprovechar en Pa* 
ños bastos los desperdicios de la Fábri-
ca, porque estos se pueden aplicar en 
los Telares angostos para tramas de al-
gunas Sargas ordinarias, Sayaletes, y 
Bayetillas, tramando los texidos finos 
con Lana beneficiada, según explica la 
No* 
(T: 
Nota fol. 2.6, teniendo presente que en 
las Provincias que haya lana Churra (de 
que se carece en esta) ó la de pdo lar-
go , que suele venir de Buenos Ayres, 
pudiera conducir también el Telar 
grande para Bayetas anchas finas, cuya 
labor explica con mucha claridad la 
Real Cédula que S. M . se sirvió expe-
dir en 16 de Noviembre de i?6o< 
' LABORES D E U N JlÑO. 
Ciada uno de los doce Telares podrán 
texer al dia, estando corrientes, á cinco 
yaras , en que vá considerado el reparo 
de los uíensilios que se gasten, ó rom-
pan , y ^1 tiempo que se ocupa el Ofi-
cial en las montaduras y cortes, y mul-
tiplicados por doscientos cinquenta dias 
;utiles, que se consideran de trabajo á el 
año , deberán sacarse en él quince mil 
' M -. K2 Va-
varas de tdas angostas, a que se agre-
garán mil y quinientas de Paño, que 
con corta diferencia pueden texerse en 
el ancho, con el desperdicio de los do-
ce Telares angostos, mezclados con las 
cien arrobas de Lana que se expresan 
fol f 2 , y conducirá que estas, y dos-
cientas mas de las seiscientas arrobas 
sean negras para texer algunos Duran-
cilios, ú otras telas de su color, y para 
la mejor salida de los mismos Paños. 
]La cuenta de estas labores está funda* 
da, ocupando los doce Telares diez Ofi-
ciales texedores, y dos Aprendices; pe-
ro si estos fuesen mas, no podrán sacar 
las clocó varas diarias por telar hasta el 
segundo y tercer año, por deberlos ha-
bí-
(TT) 
bilitar, el priQiero en el uso de las Lan-
zaderas y mofimiento de los pies, te-
xiendo solo Bayetilias, y otras telilla^ 
bastas; pero tampoco subirá el gasto de 
Lana, ni el de maravedís mensual á la 
dotación considerada fol. ^ 3. 
R E N D I M I E N T O A N U A L 
de la Fábrica. 
Estando la Fábrica corriente r y desti-
nando seis de los doce Telares á Sargas, 
que es el mayor consumo: tres para 
Cordoncillos ^ Escalonillas , Sayales , y 
Franciscanas, y los tres restantes para 
^Durancillos, y Bayetas angostas, podrán 
dexar de utilidad á el a ñ o , inclusas las 
labores del Telar ancho , mas de un 
mil pesos en esta forma. 
Cada uno de los seis T f -
lares de Sargas podrán texer 
a 
á el año al respeéto de ías GÍHK 
co varas en cada un dia de 
los doscientos y cincuenta 
considerados útiles, mil dos-
cientas cincuenta, y los seis 
tóete mü y quinientas varas, 
que á ocho reales cada una 
importan • . 6o8opo. 
Los tres Telares destina-
dos para Cordoncillos , Sa-
yales , Escalortillas, y Francis-
canas, podrán texer según di-
cha regulación á el año, tres 
mil setecientas cincuenta va-
ras, que á siete reales cada una 
importan . . . . . . . 268250. 
> Y los tres restantes Tela-
res destinados para Duranci-
llos, y Bayetillas, tres mil se-
tecientas cincuenta varas, que 
á tres rls. cada una importan..,, 1 ;l S2 
Ei ' 
El Telar aficho debe te-
xer mil y quinientas varas de 
Paño, la mitad catorceno, que 
se considera después del batan 
á diez y seis reales, y la otra 
mitad diez y ocheno á veinte 
rls. cuyas dos partidas suman.. 2f 9ooa 
Rendimiento de ¡aFábrk(i,A 24^^00. 
N O J T A ^ 
j \ l precio de cada clase de Telillas se 
debe aumentar el coste que tengan el 
Batan, tintura, prensa, y el de las varas 
que por el mas infurtido del batan sal* 
gan de menos en pieza; pero no se ha-
ce consideración de este suplemento* 
porque no todas las telas se tinturan, ni 
llevan prensa 9 y porque aun quando se 
dén 
m ; 
dén estas labores (á las que lo requieran) 
se aumenta su importe eo cada vara sin 
perjuicio de la Fábrica, formando solo 
este ¿alculo para tomar conocimiento 
de sh rendición anual en venta, pare-
ciendo regular se excluyan de esta aque-
líos texidos que en las nuevas Casas de 
Misericordia donde se adapte este esta-
blecimiento , se apliquen á vestir sus In -
dividuos , y aun los de aquellas donde 
su ocupación principal sea en Seda, L i -
no, Cánamo, Esparto, madera, ú otras 
labores, por la precisión de vestirlos de 
Paño ó Sayal á lo menos en el Invierno, 
PROPORCION D E E S T A B L E -
cer estas Fábricas. 
]Las Sociedades Patrióticas, Prelados- y 
Comunidades, que á beneficio del Es-
tado deseen contribuir á la propagación 
de 
P i ó • 
de tan otiles establecimientos, podrán 
fácilmente conseguirlo , ya porque en 
todas las Provincias se cortan las Lanas 
aproposito, ya por la comprehension 
de las Máquinas demostradas en las diez 
Laminas que contiene esta Memoria, 
con sus respetivas escalas para arreglar 
su construcción, y ya porque con ellas 
se facilitará la de las labores de que ca-
recemos, y dar ocupación á el excesivo 
numero de Pobres , que por su falta se 
hallan en la mayor miseria, lo que no 
lograrémos sin superar aquellas dificul-
tades que en los mas establecimientos 
suelen debilitar los ánimos mas zelosos, 
teniendo por imposible lo que á la pri-
mera vista no se penetra. En Sevilla sin 
^ mucha fatiga se ha conseguido enseñar 
en poco tiempo algunos muchachos de 
la Real Casa de los Toribios á labar las 
Lanas, sacar sus Estambres, cardar, hi~ 
L lar, 
mi 
lar , y texei* las telas qüe se expresan á 
los folios 5 2, g 3, y 77, y debemos per-
suadirnos que lo mismo se podrá lograr 
en 1as Provincias donde los Operarios 
del Arte de la Lana comprehendan y 
observen las prevenciones que se hacen 
á ios folios 66, y 6 f ; y si en la prádica 
de quanto se expone descubriese la Cri-
tica otro modo de ampliar, y explicar 
con mas claridad las reglas que para la 
mayor perfección y economía de seme-
jantes Fabricas buscamos, se deberá 
graduar como un hallazgo feliz 
para la Monarquía, 
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